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Resumen 

Este artículo presenta los principales temas abordados por los economistas de la educación a lo largo de los últimos 
cincuenta años. Después de recordar brevemente los antecedentes de la disciplina, se describen las aportaciones 
teóricas y empíricas realizadas a raíz del desarrollo de la teoría del capital humano, que es el fundamento de la eco­
nomía de la educación. Más allá de los trabajos que tratan de los efectos externos de la educación, el artículo repasa 
también las principales aportaciones efectuadas en el análisis de los sistemas de enseñanza y en la evaluación de las 
políticas educativas. 
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Abstract 

The paper surveys the main issues addressed by economists of education over the last fifty years. After briefly reca­
lling the historical roots of the discipline, it presents the main theoretical and empirical contributions related to the 
human capital theory. Beyond the research on the external effects of human capital, the paper also reviews the main 
contributions of the economists to the analysis of the educational systems and to the evaluation of educational poli­
cies. 
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Introducción 

Si bien los economistas neoclásicos, como sus predecesores, hacen referencia a la edu­
cación en sus escritos, no hace más de cincuenta años que la economía de la educación 
surge como una nueva rama de la ciencia económica, con la aportación decisiva de algunos 
economistas norteamericanos como Schultz (1961), y luego Becker (1964) quien formalizó 
la teoría del capital humano y estimó el rendimiento de la educación en Estados Unidos. 
Muy rápidamente, la formulación del modelo elaborado por los pioneros de este tipo de 
análisis dio lugar a un vivo debate entre los economistas y originó el desarrollo de modelos 
alternativos que, a diferencia de la teoría del capital humano, no resistieron tan bien al tiem­
po. A partir de ahí, los trabajos de los economistas de la educación se diversificaron en 
múltiples direcciones. No sólo integraron en sus razonamientos elementos hasta entonces 
ignorados para explicar la formación de las rentas, sino que multiplicaron los análisis de los 
efectos externos de la educación en unos campos hasta entonces poco investigados por la 
ciencia económica, como por ejemplo la fertilidad, el mercado matrimonial, la criminalidad, 
o la salud, y renovaron por completo el análisis del crecimiento económico. Las dificultades 
encontradas por los jóvenes titulados en el mercado de trabajo originaron a su vez abundan­
tes investigaciones, tanto teóricas como empíricas, sobre el fenómeno de la transición de la 
escuela al mercado de trabajo, aproximándose a veces los planteamientos de la economía de 
la educación con los de la economía laboral. 

La economía de la educación no sólo se diversificó en lo que se refiere al estudio de los 
efectos externos del capital humano. También, el análisis de la educación desde un punto de 
vista interno, o sea el estudio de los sistemas educativos, ha conocido un auge importante a 
lo largo de los cincuenta últimos años. Aquí el creciente interés de los economistas por estos 
aspectos tiene varias explicaciones. La democratización de la enseñanza que se produjo a 
partir de los años 60 en la mayoría de los países industriales cambió por completo la escala 
de producción de los sistemas educativos. Frente a esta nueva situación, los economistas de 
la educación, y con ellos los gestores de los sistemas educativos, tomaron conciencia de la 
imperativa necesidad de planificar el desarrollo de la enseñanza. La crisis económica que 
surgió en la primera mitad de los años 70 modificó radicalmente las perspectivas de desarro­
llo de los sistemas educativos. En efecto, los presupuestos públicos ya no podían afrontar un 
aumento sostenido de la demanda de enseñanza, y por ello los economistas empezaron a 
reflexionar sobre la financiación y los gastos de los servicios educativos. Paralelamente, 
estas tensiones presupuestarias originaron numerosas investigaciones sobre el tema de la 
eficacia interna de los sistemas educativos, y se multiplicaron las evaluaciones de las políti­
cas públicas de enseñanza. 

Coincidiendo con el auge de esta nueva rama de la economía, Blaug publica el primer 
libro sobre economía de la educación en 1970 (Blaug, 1970) y contribuye al desarrollo de la 
disciplina a través de numerosos artículos tanto empíricos como teóricos sobre el tema. Al­
gunos años más tarde, en 1982, se publica el primer número de Economics of Education 
Review, revista norteamericana exclusivamente dedicada a la economía de la educación y en 
1993 se crea Education Economics, revista inglesa de audiencia internacional que da sopor­
te a las numerosas investigaciones empíricas y teóricas que se realizan en el campo. Los 
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economistas españoles no se quedaron al margen de este movimiento. Las primeras tesis 
sobre economía de la educación se leyeron en los años 1970 en la universidad de Málaga. 
En 1983, Quintás escribe el primer libro sobre economía y educación (Quintás, 1983); desde 
ese momento se han publicado varias obras que abordan aspectos económicos de la educa­
ción (Moreno Becerra, 1998; Oroval y Escardibul, 1998; Salas Velasco, 2001; San Segundo, 
2001; Lassibille y Navarro Gómez, 2004). En 1992, se funda la Asociación de Economía de 
la Educación (AEDE) que cuenta hoy día con más de un centenar de socios. 

Este artículo pretende acercar al lector al desarrollo de la disciplina, a través de los 
principales temas tratados por los economistas de la educación, completando y actualizan­
do introducciones anteriores a la disciplina (Eicher, 1988; Salas Velasco 2002). El compen­
dio que se ofrece presenta, en primer lugar, cinco secciones que abordan la educación 
desde un punto de vista externo. Bajo esta perspectiva, se trata así de exponer los trabajos 
que analizan los efectos económicos de la inversión educativa, tanto a nivel individual 
como a nivel de la sociedad en su conjunto. Las tres últimas secciones del artículo conside­
ran la educación desde un punto de vista interno. En ellas se presentan las principales in­
vestigaciones realizadas sobre el funcionamiento de los sistemas de enseñanza, y las re­
cientes aportaciones que se hicieron en el campo de la experimentación y de la evaluación 
de las políticas educativas. Aunque el artículo cubre un espectro amplio, y aborda los pro­
blemas más fundamentales que conciernen a la disciplina, no pretende obviamente ser 
exhaustivo. 

1. La teoría del capital humano 

Si bien los clásicos subrayaron la influencia que la educación y el saber en general 
tienen en la producción y en el bienestar de la sociedad, no llegaron a proponer un verdade­
ro marco teórico del capital humano. Son en realidad los economistas neoclásicos los que 
realmente contemplaron la formación de los hombres como una inversión en capital humano 
y pusieron las bases del análisis moderno de la educación. En su obra The Nature of Capital 
and Income, publicada en el año 1906, Fisher (1867-1947) elabora una teoría del capital en 
la que lo define como un stock de recursos que genera flujos de rentas futuras, lo que permi­
te considerar como inversión tanto a la formación de los hombres, como a los bienes dura­
deros que entran en un proceso productivo. Sin embargo, esta concepción novedosa quedó 
durante mucho tiempo en un segundo plano. 

Apoyándose en la aportación de Fisher, es en realidad Schultz quien, en la 73.ª reunión 
anual de la American Economic Association (Saint Louis, diciembre de 1960), marcará el 
despegue de la economía de la educación con su conferencia titulada Investment in Human 
Capital (Schultz, 1961a), en la que populariza el concepto de capital humano. Para Schultz, 
los conocimientos y las cualificaciones se pueden asimilar a un capital, y la constitución de 
este capital es el resultado de una inversión deliberada por parte de los individuos. En base 
a esta concepción, explica que el crecimiento del producto nacional de los países es el resul­
tado de esta inversión, de la misma manera que el crecimiento del nivel de salarios de los 
individuos está ligado al aumento de su inversión en capital humano. 
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A partir de entonces, hay una repentina proliferación de publicaciones relacionadas con 
el valor económico de la educación. Así, Becker, Premio Nobel de Economía en 1992, en su 
libro Human Capital (Becker, 1964), desarrolla la teoría de la inversión en capital humano 
y señala el efecto de tal inversión sobre las ganancias, el empleo y las actividades de consu­
mo. Becker y Chiswick (1966) y Mincer (1974) formularon luego el modelo matemático que 
relaciona las ganancias en el mercado de trabajo con las inversiones en capital humano 1, 
mientras que Ben-Porath (1967) elaboró el modelo de producción de capital humano a lo 
largo del ciclo de vida. Estas aportaciones dieron lugar a numerosos trabajos empíricos que 
intentaron medir el efecto de la educación y de la experiencia profesional sobre los salarios, 
y eso en unos contextos económicos muy variados; así Belzil y Hansen (2002) enumeran 
cerca de doscientos trabajos que se dedicaron a evaluar el rendimiento de las inversiones 
educativas. En paralelo a estos trabajos, Psacharopoulos (1973) contribuyó a popularizar el 
concepto de tasa de rendimiento interno de la educación y su utilización para determinar el 
montante de las inversiones que tienen que realizar los países en el sector educativo. 

En España, Quintás y Sanmartín (1978) fueron probablemente de los primeros en esti­
mar el rendimiento de la educación, a partir de la evaluación de la tasa de rendimiento inter­
no. En base a una encuesta realizada en 1971 a más de 13.000 hogares, calculan la tasa de 
rendimiento privado y social de los diferentes niveles de enseñanza que configuraban el 
sistema educativo español en esta época. Riboud y Hernández Iglesias (1983) estimaron por 
primera vez funciones de ganancias en España, y evaluaron el rendimiento de las inversio­
nes educativas y de la experiencia profesional en el mercado de trabajo. A partir de entonces 
ha habido una proliferación de trabajos empíricos sobre este tema (ver por ejemplo Calvo, 
1988; Lassibille, 1988 y 1993; Andrés y Garcia, 1991; Alba Ramírez y San Segundo, 1995; 
Lassibille y Navarro Gómez, 1998; Marcenaro Gutiérrez y Navarro Gómez, 2004; Vila y 
Mora, 1998). 

A lo largo de los últimos treinta años, numerosas innovaciones metodológicas se han 
introducido en la estimación de la función de ganancias y en la evaluación del impacto de la 
educación sobre las rentas. Estas mejoras, que han sido posible gracias a la disponibilidad de 
fuentes de información más detalladas y al desarrollo de ciertas técnicas econométricas, se 
proponen incorporar las capacidades innatas de los sujetos en la estimación empírica del 
proceso de generación de rentas, basándose en muestras de gemelos monocigóticos (ver por 
ejemplo Ashenfelter y Krueger, 1994), tomar en cuenta el carácter endógeno de la educación 
(ver por ejemplo Card, 2000) y corregir el sesgo de selección que se produce al considerar 
únicamente a los individuos ocupados 2. 

2. Unas teorías alternativas a la teoría del capital humano 

Desde sus orígenes, no faltaron las críticas al cuerpo teórico sobre el que descansa la 
teoría del capital humano. Estas críticas, que en su mayoría provienen de la escuela radical 
norteamericana, han suscitado vivos debates entre los economistas, dando lugar a teorías 
alternativas como la del filtro y la de la segmentación. Elaboradas por autores como Arrow 
(1973), Doeringer y Piore (1971), Spence (1973) o Thurow (1975), estas teorías cuestionan 



 

13 Un compendio de investigaciones en economía de la educación 

los propios fundamentos de la teoría del capital humano, al negar que la inversión educativa 
contribuya a incrementar la productividad mercantil de los individuos. Aunque estas nuevas 
corrientes de pensamiento han renovado el análisis de los efectos externos de la educación 
tales como los concibe la teoría del capital humano, todavía hoy la contrastación empírica 
de estas teorías alternativas no dejan de plantear problemas. 

La hipótesis del filtro (ver Arrow, 1973; Spence, 1973) se apoya en los fundamentos 
de la teoría de la información. Para aquella, la educación no tiene como finalidad el aumen­
tar la productividad de las personas, tal como lo supone la teoría del capital humano, sino 
que la finalidad del sistema educativo se resume en filtrar a los individuos más aptos y en 
dar información a los empleadores acerca de las cualidades de sus futuros trabajadores. La 
literatura económica ofrece varios ejemplos de verificación empírica de la teoría del filtro 
frente a la del capital humano, pero los tests de los que se dispone en la actualidad son bas­
tante contradictorios. En este campo, destaca sin duda el trabajo pionero de Layard y Psacha­
ropoulos (1974), que compara la rentabilidad de los años de estudios según estén certifica­
dos o no por un título académico. Otros intentan averiguar la validez de la hipótesis del 
filtro, confrontando a un grupo de trabajadores que necesitan ser filtrados por el sistema 
educativo con otros que no lo requieren tanto. Basándose en este principio, Wolpin (1977) 
sugiere comparar el rendimiento y el nivel de educación de los asalariados, con el de los 
empresarios. Sus resultados para el caso de Estados Unidos le conducen a refutar la hipotésis 
del filtro. Sin embargo, adoptando un enfoque similar en el mismo contexto geográfico 
Cohn, Kicker y Oliveira (1987) llegan a la conclusión inversa, al igual que Clark (2000) a 
partir de datos rusos, mientras que Lassibille (1995) muestra que la teoria del filtro no se 
cumple en el caso de España. 

3. Los efectos no monetarios de las inversiones educativas 

Aunque son más difíciles de cuantificar que los efectos monetarios, los beneficios no 
monetarios y las externalidades que procura el capital humano, tanto del lado del individuo 
como de la sociedad, han sido también objeto de numerosas investigaciones. En este campo, 
son particularmente notorios los trabajos realizados por Michael (1972) sobre el papel del 
capital humano en las actividades de consumo de los individuos. Referiéndose a la misma 
teoría, Lévy-Garboua (1976) elaboró algunos años más tarde el modelo de elegibilidad, el 
cual permite integrar la componente bien de consumo en el análisis de la demanda de edu­
cación y así progresar en la comprensión del comportamiento de los estudiantes durante su 
paso por la universidad. Numerosos son los economistas que estudiaron el papel que tiene la 
educación, especialmente la de las mujeres, en el campo de la salud, de la fertilidad, de la 
mortalidad infantil, de la educación de los niños y de la contención de los gastos públicos de 
salud. Dentro de esta corriente de investigaciones, cabe resaltar las aportaciones de Rosen­
zweig (1990), Angrist y Lavy (1996), o Jones y Tertilt (2008). Si la educación permite a los 
individuos tomar mejores decisones en materia de salud, afecta también a las elecciones que 
pueden hacer en el ámbito matrimonial. Apoyándose en la nueva teoría de la familia elabo­
rada por Becker (1991), algunos economistas mostraron que existe una correlación positiva 
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entre el nivel de educación de las mujeres y la edad en las que contraen matrimonio. En otro 
campo, Goldin (1992) observó que a mediados del siglo XX, muchas de las mujeres que se 
matricularon en la enseñanza superior en Estados Unidos lo hicieron con el propósito de 
encontrar una pareja. Más allá del ámbito matrimonial, la evidencia empírica sugiere asi­
mismo que la educación reduce la criminalidad (Jakus, Tiller, y Park, 1997, y Lochner y 
Moretti, 2001) muestran que los individuos que poseen un título universitario son más sen­
sibles a la protección del medio ambiente que los demás. Los beneficios no monetarios que 
procura la educación en el mercado laboral han sido objeto también de numerosos estudios. 
A título de ilustración, muchos son los trabajos empíricos que reflejan que los individuos 
con mayor nivel educativo tienen una probabilidad menor de estar en paro que los demás, y 
que cuando lo están tardan significativamente menos en encontrar un trabajo (ver por ejem­
plo, Ridell y Song, 2008). Otros estudios han visto que la educación permite a los individuos 
acceder a puestos de trabajos bien valorados socialmente, lo que les confiere un mayor esta­
tus social y más prestigio (Oreopoulos y Salvanes, 2011). 

4. El fenómeno de sobreeducación 

Fue Freeman (1976), en su obra The Overeducated American, el primero en interesarse 
por el fenómeno de la sobreeducación y quien originó el interés por el tema del desajuste edu­
cativo. Analizando la evolución de la demanda de educación superior en Estados Unidos a lo 
largo del período 1950-1960, Freeman constató que la matrícula para este nivel del sistema 
escolar había crecido de manera muy importante en aquellos años. En esta época, los titulados 
de la enseñanza superior no tenían ninguna dificultad para encontrar un trabajo bien remune­
rado. Sin embargo, en la mitad de los años setenta, la situación de estos titulados cambió por 
completo. Sus salarios reales bajaron de manera importante, hasta llegar en 1975 al nivel que 
tenían quince años antes. Las oportunidades de empleo de los diplomados en enseñanza supe­
rior se deterioraron de manera importante y, por primera vez, una gran proporción de jóvenes 
diplomados se vio obligada a aceptar empleos que no se correspondían con su nivel de cuali­
ficación. Así, según Freeman, la política seguida por Estados Unidos en los años 1950-1960 
había conducido al país a generar un exceso de titulados y a producir unos ciudadanos sobree­
ducados respecto a la capacidad de absorción de estos diplomados por el mercado de trabajo. 

A raíz de la aportación de Freeman, numerosos fueron los trabajos que se dedicaron a 
medir la incidencia de la sobreeducación en la población activa. Rumberger (1987) es pro­
bablemente el primero en plantear evaluar el nivel de sobreducación basándose en una des­
cripción objetiva de las cualificaciones requeridas en cada empleo. Un poco más tarde, Ver­
dugo y Verdugo (1989) propusieron medidas estadísticas de la sobreeducación de fácil 
aplicación, y que utilizan como criterio de clasificación de los individuos el nivel de forma­
ción medio que poseen los trabajadores que ocupan un mismo empleo. A partir de ahí, una 
amplia literatura se dedicó a evaluar las ventajas y los inconvenientes de estas medidas (ver 
por ejemplo Cohn, 1992 o Groot y Massen van den Brink, 2000). 

Más allá de la incendencia de la sobreeducación, el impacto del desajuste educativo 
sobre las ganancias, la movilidad laboral y la satisfacción en el trabajo han suscitado un gran 
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interés dentro de los economistas. Muchos estudios empíricos midieron, en el marco de la 
función minceriana de ganancias, el rendimiento de los años de estudios requeridos para el 
desempeño del puesto de trabajo, de los años de sobreeducación y de infraeducación, o que 
sencillamente evaluaron en qué medida los individuos sobreeducados e infraeducados tienen 
salarios distintos (ver por ejemplo Rumberger, 1987 o Dolton y Vignoles, 2000). En España, 
dentro de esta literatura figuran los trabajos empíricos de Alba Ramirez (1993) o más recien­
temente de Lassibille et al. (2001) y de Aguilar Ramos y García Crespo (2008) sobre el 
desajuste educativo de los jóvenes titulados. En cuanto a las repercusiones del desajuste 
educativo sobre la movilidad laboral, la gran mayoría de los trabajos empíricos realizados 
(ver por ejemplo Sicherman, 1991 o Robst, 1995) se fundamentan en la teoría de la trayec­
toria ocupacional de Sicherman y Galor (1990), que ve a la sobreeducación como un fenó­
meno de desajuste a corto plazo de las competencias y predice que los individuos que tienen 
un nivel de formación superior al que requiere su empleo tienen una movilidad laboral ma­
yor que los demás. Comparativamente, son menos los estudios empíricos que han tratado de 
medir el efecto de la sobreeducación sobre la satisfacción en el trabajo. Basándose en el 
modelo de Clark y Oswald (1996), las investigaciones realizadas sobre el tema muestran que 
la infrautilización de las capacidades de los individuos genera en ellos un grado de satisfac­
ción significativamente menor (ver por ejemplo Groot y Massen van den Brink, 1998 o 
Gamero Burón, 2005). 

5. Educación y crecimiento económico 

El fuerte crecimiento económico que se produjo después de la segunda guerra mundial 
en la mayoría de los países occidentales, y el aumento sin precedentes de la demanda de edu­
cación que le acompañó, originó el interés de los economistas de la educación por el análisis 
de los determinantes del crecimiento. Ya en los años 60, economistas como Schultz (1961b) 
y Denison (1962) se interesaron por el tema e intentaron evaluar el aporte de la educación al 
crecimiento económico. Siguiendo un enfoque contable, y estimando el nivel de educación de 
la población activa a través del número de años de estudios ponderado por el diferencial de 
salarios que corresponde a cada nivel de educación, Denison atribuye al aumento del nivel de 
formación de la población activa que se produjo entre 1929 y 1973, en Estados Unidos, entre 
el 15% y el 11% del crecimiento de la economía norteamericana. Midiendo el stock de capi­
tal humano en base a las tasas de rendimiento de los diversos niveles de enseñanza, Schultz 
obtiene resultados sensiblemente diferentes, ya que estima que el 20-40% del crecimiento 
económico que se produjo en Estados Unidos entre 1929 y 1956 se puede imputar al aumen­
to de la inversión educativa entre estas dos fechas. Nadiri (1972) y Psacharopoulos (1972) 
resumen las evaluaciones que se hicieron en esta época en una serie de países desarrollados y 
no desarrollados, según ambos métodos de estimación. De estas experiencias se desprende 
que la contribución de la educación al crecimiento económico es muy heterogénea entre paí­
ses, variando por ejemplo entre el 1% en Méjico hasta el 25% en Canadá. 

Los nuevos planteamientos de las teorías del crecimiento económico, originados por 
Solow (1956), contribuyeron a renovar los enfoques empíricos planteados años antes. Así, 
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treinta y cinco años después de la publicación de ese artículo, Mankiw, Romer y Weil (1992) 
proponen una versión ampliada del modelo inicial de Solow, que incorpora junto a los dos 
factores clásicos, trabajo y capital físico, un tercer factor acumulable similar al capital físico 
que es el capital humano. Su modelo predice que el nivel de producción o de riqueza per 
capita de un país es tanto mayor cuanto sus tasas de acumulación de capital físico y humano 
son grandes, cuanto su tasa de crecimiento demográfico es pequeña, y cuanto el progreso 
técnico es importante. A partir de tres muestras de países observados en el período 1960­
1985, muestran que un incremento del 10% en la tasa de inversión en capital humano res­
pecto al PIB induce a un aumento del producto por trabajador en torno al 7%, y en caso de 
doblarse dicha inversión se incrementaría en casi el 70% dicho producto. 

Paralelamente, numerosos autores se interesaron por la contrastación de la hipótesis 
de convergencia de las economías, y trataron de revelar los factores que explican el proce­
so de acercamiento del nivel de vida de los países. Dentro de estas investigaciones, las 
aportaciones de Barro (1991) merecen sin duda alguna especial atención. Basándose en una 
muestra de corte transversal de 98 países observados durante el período 1960-1985, cons­
tata que a nivel de riqueza dado, los países que invertieron más en educación primaria y 
secundaria han experimentado unas tasas de crecimiento mayores que los demás. Sus resul­
tados muestran también que la calidad de la enseñanza primaria, medida a través de la re­
lación alumnos/docente, afecta de manera positiva y significativa a la tasa de crecimiento 
de los países; sin embargo, la calidad de la educación secundaria no parece ejercer un efec­
to determinante. 

6. La producción de servicios educativos 

El informe Coleman (1966) inició los trabajos empíricos sobre el tema de la produc­
ción de educación. Equiparando el sector educativo a una industria y el centro escolar a una 
empresa multiproducto, se trata de analizar el proceso educativo con las herramientas clási­
cas de la teoría económica de la producción y de transponer las nociones de eficiencia, tanto 
técnica como económica, que se utilizan en el caso de la empresa, al caso del centro escolar. 
La finalidad de los trabajos realizados sobre este tema reside en la búsqueda de una mayor 
racionalización de los medios otorgados a los sistemas de enseñanza y, por consiguiente, en 
la evaluación de ciertos aspectos de las políticas educativas. La gran mayoría de las investi­
gaciones empíricas privilegian el uso de tests estandardizados de conocimientos para valorar 
los aspectos cognoscitivos del producto de la escuela. Estas herramientas, cuya utilización 
se ha desarrollado de manera importante en los últimos veinte años, tanto en los países de­
sarrollados —a través de los dispositivos PIRLS, PISA o TIMSS—, como en los países en 
desarrollo —a través de las evaluaciones internacionales realizadas por el LLECE en Amé­
rica Latina, el PASEC en África francófona y el SACMEQ en los países de África Anglófo­
na— están teóricamente concebidos para medir de manera homogénea y objetiva los cono­
cimientos adquiridos por un conjunto de alumnos pertenecientes a un mismo nivel de 
formación 3. Sin embargo, estos tests plantean numerosas cuestiones de orden metodológico 
y práctico ampliamente comentadas por los especialistas en educación (Winter 1998). 
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Los trabajos empíricos efectuados sobre la producción de servicios educativos han 
conocido un desarrollo muy importante a lo largo de los treinta últimos años (ver por ejem­
plo Hanushek, 1986 o Pritchett y Filmer, 1999). En efecto, con la aparición de la crisis 
económica y las restricciones presupuestarias que la acompañan, se ejercen fuertes presiones 
a favor de una asignación óptima de los recursos públicos a las instituciones de enseñanza y 
de un mayor control de los resultados de sus procesos productivos. La gran mayoría de las 
investigaciones realizadas se centra en la enseñanza primaria, muy pocas se interesan por la 
enseñanza secundaria y un número muy reducido tratan de la enseñanza superior (ver por 
ejemplo Verry y Davis, 1976). Un nutrido grupo de trabajos utilizan el enfoque de la función 
de producción para comparar la eficacia de los sectores privado y público de enseñanza, para 
orientar las políticas de cualificación de los docentes, o para evaluar la eficacia de ciertos 
tipos de gastos públicos de educación. El estudio de la producción de los servicios educati­
vos, en el contexto de los países en desarrollo, ocupa un lugar muy destacado en la literatu­
ra y en los estudios sectoriales que realizan las agencias bilaterales y multilaterales de ayuda 
al desarrollo. Estos últimos han impactado las políticas educativas de muchos países pobres, 
aunque de manera no siempre positiva. 

Como señala Hanushek (1986) en su revisión de la literatura, los múltiples trabajos 
efectuados no proporcionan conclusiones definitivas en cuanto a los determinantes más co­
munes del rendimiento escolar de los alumnos, y en particular respecto a la influencia del 
personal docente que, a priori, constituye un factor clave en el proceso de producción de 
educación. En efecto, las 147 experiencias analizadas por este autor no destacan evidencia 
consistente de que la ratio profesor/alumnos afecte positivamente al nivel de conocimientos 
de los estudiantes, puesto que en sólo 9 casos el parámetro estimado de esta variable resulta 
ser positivo y significativo. Por otra parte, no parece existir una relación positiva evidente 
entre la cualificación del profesorado y los resultados de los alumnos; así, solamente 6 estu­
dios revelan un coeficiente positivo y significativo de este factor. En cuanto a la experiencia 
del personal docente, las investigaciones son algo más concluyentes, ya que una parte no 
desdeñable encuentran que este factor puede estar relacionado con el rendimiento de los 
estudiantes. Por último, no se puede asegurar que el nivel de remuneración de los profesores 
influya claramente en el proceso de aprendizaje escolar, puesto que en sólo 9 de los 60 es­
tudios que lo especifican, el coeficiente de esta variable es positivo y significativo. Si las 
conclusiones de los trabajos empíricos difieren en cuanto al efecto del personal docente, la 
mayoría de ellos concuerdan sin embargo en demostrar que el rendimiento escolar está es­
trechamente ligado con las características familiares y sociales de los alumnos. Esta relación 
se observa en general en casi todos los estudios analizados, aunque bien es cierto que estas 
observaciones no son siempre operativas a la hora de diseñar políticas educativas. 

Otra manera de enfocar la producción de servicios educativos consiste en considerar 
medidas subjetivas del producto de las instituciones de enseñanza, para interesarse esta vez 
por el fenómeno de repetición y de graduación de los estudiantes. El interés por este tipo de 
investigaciones es obvio, ya que alargar el período de estancia en el sistema educativo para 
conseguir un título, y abandonar antes de tiempo sus estudios tienen consecuencias pecunia­
rias graves tanto para los estudiantes como para la sociedad que financia la mayor parte del 
coste de los servicios educativos. Por tanto, comprender porqué ciertos estudiantes son ca­
paces de finalizar sus estudios y de progresar más rápidamente que otros es importante, a fin 
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de maximizar el uso de los recursos que se asignan a la educación, y puede ayudar a desa­
rrollar estrategias destinadas a reducir el fracaso escolar y a disminuir la permanencia de los 
estudiantes en el sistema de enseñanza. Muchos trabajos se dedicaron a estos temas y existe 
hoy día una nutrida literatura que analiza los determinantes del comportamiento de los estu­
diantes durante su paso por el sistema educativo. Dentro de ella, merecen especial atención 
las investigaciones centradas en la enseñanza superior, que buscan evaluar el impacto que 
tienen las características personales de los estudiantes, su contexto familiar, sus experiencias 
académicas previas, ciertos factores ligados a la oferta de enseñanza superior, así como al­
gunos aspectos de la política de ayudas, sobre el abandono, el éxito escolar y el tiempo de 
graduación (Tinto, 1987, Booth y Satchell, 1995 o Lassibille y Navarro Gómez, 2011). 

Al margen de estos estudios sobre la producción de educación, los economistas de la 
educación se interesaron también por el personal docente, sus cualificaciones y sus condi­
ciones de trabajo, así como por sus motivaciones a la hora de elegir la carrera docente. Barro 
y Sutter (1988) comparan las remuneraciones de los profesores de la enseñanza primaria y 
secundaria en varios países industrializados, y llegan a la conclusión de que los salarios de 
los docentes son poco atractivos en muchos casos. La oferta de personal docente está ínti­
mamente ligada al salario relativo de la profesión, como lo demuestran Dolton (1990) en el 
Reino Unido o Manski (1987) en Estados Unidos. En cuanto a la calidad de los profesores, 
Lakdawalla (2001) observa que, en términos relativos, el nivel de formación de los docentes 
ha disminuido de manera continua a largo del siglo XX en Estados Unidos. Hanushek y 
Pace (1995) y Podgursky, Monroe y Watson (2004), por ejemplo, han puesto en evidencia 
que en este mismo país, los estudiantes con buenos expedientes académicos tienen una pro­
babilidad menor de elegir la carrera docente, y cuando lo hacen, tienen una mayor propen­
sión en dejarla que los demás. 

7. Gastos, financiación y costes de educación 

El análisis de los gastos de educación tiene varias finalidades. Permite, entre otras cosas, 
medir lo que gasta un país en educación, apreciar las prioridades que se otorgan a la enseñan­
za, evaluar las desigualdades en el reparto y la utilización de los recursos disponibles, o estu­
diar los modos de financiación del sector educativo. Es también un elemento clave en el 
proceso de planificación de los sistemas educativos, ya que el desarrollo futuro de estos sis­
temas está íntimamente ligado a la estructura de los costes de producción de las actividades 
de enseñanza. La definición y medida de los gastos de educación plantean problemas, sobre 
todo a la hora de hacer comparaciones internacionales o territoriales. La OCDE y la UNES­
CO han jugado un papel importante en estos campos, pues han contribuido a esclarecer los 
conceptos de educación y de gastos de enseñanza, y han propuesto unas baterías de indicado­
res que alimentan muchos de los análisis de políticas educativas que se realizan hoy día 
(OCDE, 2004). Sin embargo, las comparaciones a nivel internacional de los gastos de ense­
ñanza y del esfuerzo efectuado por los países en materia de educación no esperaron estas 
iniciativas, como lo atestiguan por ejemplo los trabajos pioneros de Edding y Berstecher 
(1969). En materia de financiación, el reparto de los gastos entre los usuarios de los servicios 
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educativos, los sistemas de préstamos y las políticas públicas de ayudas a los estudiantes han 
suscitado numerosos trabajos, tanto en los países en desarrollo como en los países industria­
lizados (ver por ejemplo Woodhall, 1989). La medida del grado de equidad en la distribución 
del gasto público entre distintos colectivos poblacionales (pobres/ricos; niños/niñas; urbanos/ 
rurales) es otro aspecto comúnmente abordado por los economistas de la educación. Hoy día 
existe una acumulación de estudios sobre el tema, tanto en la literatura académica como en 
los análisis de políticas públicas realizados por las agencias internacionales de ayuda al desa­
rrollo (ver por ejemplo Castro-Leal et al., 1999). También los economistas españoles han 
dedicado numerosos trabajos al estudio de los recursos asignados a la enseñanza, en particu­
lar a la educación superior. Dentro de la larga lista de trabajos realizados están, por ejemplo, 
los de Cabrera, Díaz Malledo y González (2012) sobre el programa de préstamos a los post­
graduados implantado recientemente por el Ministerio de Educación, de Calero (1996), Díaz 
Malledo y Moreno Becerra (1998), Sánchez Campillo (1999) y San Segundo (2003) sobre las 
políticas de ayudas a estudiantes y la financiación de la enseñanza superior, de Moltó García 
y Oroval Planas (1984) sobre los gastos en la enseñanza superior, o de Lassibille y Navarro 
Gómez (1997) sobre los gastos privados de educación. 

Más allá de los gastos de enseñanza y del problema de su financiación, los economistas 
de la educación se interesaron muy pronto por la estructura de los costes de producción de 
los centros educativos, tanto en el nivel primario, como en el secundario o el universitario. 
El objetivo de estos trabajos es comprender la variación de los costes con el nivel de produc­
ción de las escuelas, utilizando para ello el concepto de función de coste. Un primer grupo 
de investigaciones contempla los costes de producción en un entorno uniproducto de activi­
dad de las instituciones de enseñanza. Aquí se trata de medir la variación de los costes con 
el nivel de producción de los centros, para evaluar las economías de escala de las que se 
puede aprovechar el sistema educativo, y proponer políticas de reorganización de la oferta 
de servicios educativos. Los trabajos de Cohn (1968) o Bee y Dolton (1985), entre muchos 
otros, ilustran bastante bien esta corriente de investigación. Utilizan varias especificaciones 
de la función de coste para medir las economías de escala en la enseñanza primaria o secun­
daria. Concluyen que la producción de educación da lugar a rendimientos crecientes de es­
cala, o sea que centros con mayor tamaño soportan costes por alumno menores que los de­
más, variando el tamaño óptimo de las instituciones educativas según los contextos y las 
definiciones del producto. Verry y Davis (1976) utilizan un enfoque similar para medir las 
economías de escala en el sector de la enseñanza superior en el Reino Unido, al igual que lo 
hacen más tarde Lassibille y Navarro Gómez (1988) en el caso de las universidades españo­
las. Basándose en una metodología análoga, otros trabajos se centran en la comparación de 
los costes en los sectores público y privado de enseñanza. A título de ilustración, James, 
King y Suryadi (1996) analizan el impacto de las fuentes de financiación sobre el coste de 
las escuelas públicas y privadas en Indonesia, y Moreno Herrero y Navarro Gómez (2010) 
estiman funciones de coste para las universidades públicas y privadas españolas consideran­
do por separado varias especificaciones de sus productos. 

En muchos sistemas educativos, los centros de enseñanza tienen actividades múltiples. 
Por ejemplo, una misma escuela puede impartir enseñanzas de primero y de segundo grado 
a la vez. En el ámbito de la educación superior, es bien conocido que la actividad de las 
universidades no se materializa por un producto único, ya que los profesores universitarios 
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tienen a la vez una misión de enseñanza y otra de investigación. Apoyándose en las aporta­
ciones metodológicas de la economía industrial, los economistas de la educación pusieron 
énfasis en el problema de la producción multiproducto y en la medida de las economías de 
escala y de alcance a las que puede dar lugar la producción conjunta de las actividades edu­
cativas. Dentro de estos trabajos figuran por ejemplo el de Jimenez (1986) que mide las 
economías de escala y de alcance en centros que imparten enseñanzas primaria y secundaria 
en Paraguay y Bolivia. Los estudios que se centran en las instituciones de enseñanza supe­
rior son naturalmente más numerosos, ya que la naturaleza de sus productos se presta más a 
este tipo de análisis (ver por ejemplo Verry y Davis, 1976; Cohn, Rhine y Santos, 1989; 
Koshal y Koshal, 1999). 

8. La experimentación en el campo de la educación 

Las experimentaciones sociales están concebidas para comprobar la validez de deter­
minadas políticas. Mediante la comparación de un grupo tratado con uno de control que 
posee características similares, permite evaluar a pequeña escala el impacto de una política 
dada, y es particularmente útil en la óptica de una generalización de dicha política. Las ex­
perimentaciones diseñadas para evaluar políticas susceptibles de promover el acceso a la 
educación e incrementar el rendimiento académico de los estudiantes han dado lugar a nu­
merosos trabajos a lo largo de los quince últimos años. En su revisión de la literatura, Kre­
mer et Holla (2009) clasifican las investigaciones realizadas en este campo en cinco grandes 
categorias: a) las que consideran reducir el coste privado de la educación, incrementar las 
ayudas a las familias, o proporcionar determinadas atenciones médicas a los alumnos; b) las 
que se proponen aumentar el número de docentes o la cantidad de recursos pedagógicos 
asignados a las escuelas; c) las que contemplan ciertas reformas en materia pedagógica, 
mediante por ejemplo la utilización de una enseñanza asistida por radio o por ordenador; d) 
las que buscan reducir el absentismo de los docentes a través de incentivos; e) y las que 
tratan de proporcionar información a las comunidades y transferir a éstas el control de la 
gestión de los centros educativos. 

En cuanto al impacto de medidas destinadas a incentivar la demanda de educación, 
experimentaciones realizadas en Kenya han mostrado que proporcionar uniformes gratuitos 
a los alumnos de la enseñaza primaria reduce de manera significativa la tasa de abandono 
(Evans, Kremer y Ngatia, 2008). El otorgar transferencias monetarias a las familias en situa­
ción de pobreza extrema resultó ser capaz de estimular la demanda de educación. Así, el 
Programa de Educación, Salud y Alimentación (PROGRESA), iniciado en 1997 en México, 
que consistía en incentivar la asistencia escolar otorgando subsidios monetarios a las fami­
lias en condiciones precarias tuvo un impacto positivo sobre la demanda de educación pri­
maria de aquellos colectivos, concretándose por un aumento significativo de la tasa de tran­
sición en la enseñanza secundaria, con unos efectos particularmente importantes para las 
niñas (Schultz, 2004). 

En relación a la influencia de un aumento de los gastos de educación, experimentacio­
nes conducidas en algunos países industrializados han mostrado que reducir la tasa alumnos/ 
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docente puede, en ciertas condiciones, traducirse por una mejora de los resultados escolares 
de los alumnos (Krueger y Whitmore, 2001). Las experiencias llevadas a cabo hasta hoy en 
los países pobres son menos alentadoras. En efecto, todas las experimentaciones concluyen 
que en determinados países africanos y asiáticos, políticas de reducción del ratio alumnos/ 
docente en la enseñanza primaria tienen un impacto muy limitado, sino nulo, sobre el rendi­
miento académico de los alumnos, medido a través de unos tests de conocimientos (Duflo, 
Dupas y Kremer, 2007). Lo mismo ocurre con el incremento de ciertos gastos en material 
pedagógico, como los de libros de textos (Glewwe, Kremer y Moulin, 2009). 

Por el contrario, actuar sobre los métodos pedagógicos utilizados por los docentes pue­
de resultar muy eficaz. Experimentos realizados en Estados Unidos muestran por ejemplo 
que guiar en detalle las actividades de los docentes en el aula permite aumentar significati­
vamente los resultados escolares de los alumnos (Kirschner, Sweller y Clark, 2006). De la 
misma manera, programas de instrucción asistida por ordenador y programas de instrucción 
por radio se han revelado particularmente eficaces en ciertos países en desarollo (Jamison et 
al., 1981). 

Un número significativo de experimentaciones ha sido realizado en el campo de la 
gestión de los centros escolares. A título de ilustración, medidas que otorgan a los directores 
de escuelas, docentes y padres de alumnos un mayor poder de control y de decisión han 
permitido reducir las tasas de abandono y de repetición en Honduras, México y El Salvador, 
aunque los efectos de tales intervenciones sobre el rendimiento académico de los alumnos 
son muchas veces menos evidentes (World Bank, 2007). En otro campo, proporcionar herra­
mientas que ayuden a los docentes a gestionar las distintas facetas del proceso pedagógico 
se han revelado capaces de cambiar de manera significativa el comportamiento del personal 
de las escuelas primarias en Madagascar, y en concreto de incrementar de manera notable su 
esfuerzo en el trabajo (Lassibille et al., 2010). 

Por último, en materia de salud escolar, intervenciones destinadas a combatir la prolife­
ración de lombrices intestinales dentro de la población escolar, así como programas diseña­
dos para reducir las anemias mediante la distribución de suplementos de hierro, han permitido 
disminuir de manera significativa el absentismo de los alumnos matriculados en la enseñanza 
primaria en Kenya y la India (Bobonis, Miguel y Sharma 2004; Miguel y Kremer 2004). 

Conclusión 

Desde 1960, los trabajos en torno al capital humano conocieron un desarrollo impor­
tante gracias a las aportaciones teóricas de economistas como Schultz y Becker. El cálculo 
de las tasas de rendimiento de la educación y la estimación de funciones de ganancias se 
generalizaron, y existe hoy día una acumulación de evidencia empírica sin precedentes. Al 
mismo tiempo, el análisis de los beneficios no monetarios del capital humano, aunque de 
más difícil valoración que los efectos monetarios directos, acapararon el interés de muchos 
economistas. La constitución de nuevas fuentes de información, especialmente de bases de 
datos longitudinales, y el desarrollo de nuevos métodos econométricos han contribuido a 
una renovación continua de los trabajos empíricos. Sin embargo, han sido relativamente 
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pocos los avances teóricos a lo largo de los últimos cincuenta años. En efecto, si la teoría del 
capital humano dio lugar, desde su aparición, a modelos alternativos que criticaban los pro­
pios fundamentos de esta teoría, desde entonces la disciplina no se ha caracterizado por unos 
nuevos desarrollos teóricos notorios. 

Los trabajos que tratan de la producción de servicios educativos, de la eficacia técnica 
y económica de los procesos pedagógicos, de la financiación y de los costes de la enseñanza 
conocieron un auge similar. Muchos de los estudios realizados en estos campos se desarro­
llaron a raiz de los problemas a los que se enfrentaban los sistemas de enseñanza. Equipa­
rando el sector educativo a una industria y el centro escolar a una empresa, tratan de valorar 
el modo de funcionamiento de los sistemas de enseñanza según varias facetas complemen­
tarias, utilizando las herramientas clásicas de la teoría económica de la producción. Son in­
numerables los estudios que hasta hoy han intentado estimar los determinantes del rendi­
miento académico de los estudiantes, tanto en los países industrializados como en los países 
pobres. Los resultados de estas investigaciones son muy diversos, a veces contradictorios, y 
dependen en gran medida del contexto, de las informaciones utilizadas y de los métodos de 
estimación empleados. Su principal limitación reside, sin duda, en la ausencia de un verda­
dero marco teórico de los aprendizajes que sea capaz de estructurar este tipo de análisis. Si 
bien es cierto que los trabajos sobre la producción, los gastos y la financiación de la educa­
ción resultan de primera importancia a la hora de evaluar la eficacia de determinadas políti­
cas educativas, los estudios de impacto y las experimentaciones efectuadas en el campo de 
la educación constituyen una vía probablemente más prometedora. Durante los diez últimos 
años, hemos asistido a un gran desarrollo de estas experimentaciones, y no cabe duda que el 
movimiento se irá acelerando. 

Notas 

1. 	 En realidad, Jacob Mincer introdujo el concepto de capital humano en la explicación de las diferencias de sa­
larios antes que Schultz y Becker (ver Mincer 1958). 

2. 	 La literatura sobre las funciones de ganancias trata también de manera muy extensiva del problema de los 
errores de medida del capital humano, que constituyen otra fuente de sesgo importante en la estimación del 
rendimiento de la educación. 

3. 	 El significado de las siglas es el siguiente: PIRLS: Progress in International Reading Literacy Study; PISA: 
Program for International Student Assessment; Trends in International Mathematics and Science Study LLE­
CE: Laboratorio Latinoamericano de Evaluación de la Calidad de la Educación; PASEC: Programme d’Analyse 
des Systèmes Educatifs des Pays de la CONFEMEN; SACMEQ: Southern and Eastern Africa Consortium for 
Monitoring Educational Quality. 
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